VISITA DE LOS MIEMBROS DE LA COMISION DE ADMINISTRACION LOCAL DEL PARLAMENTO FORAL DE NAVARRA AL CENTRO DE TRATAMIENTO DE LA MANCOMUNIDAD DE RESIDUOS SOLIDOS DE LA RIBERA

            La instalación que hoy visitan los miembros de esta Comisión del Parlamento se constituye como uno de los pilares fundamentales sobre los que se asienta el actual Plan Integrado de Gestión de Residuos de Navarra, aprobado en 1999 por el Gobierno de Navarra y, previsiblemente, seguirá siéndolo en la configuración del futuro Plan Director de Residuos Urbanos que estamos elaborando en el Departamento, con la participación de las Mancomunidades competentes en la materia.

 

            La trayectoria tecnológica y de gestión de la Mancomunidad de Residuos Sólidos de la Ribera, expuesta por su Presidente, nos permite poner de manifiesto que la prestación de un servicio público de competencia municipal tan complejo como la recogida y el tratamiento de residuos urbanos, es posible racionalizarlo y llevarlo a efecto de modo eficiente, buscando siempre un ámbito óptimo de actuación.

 

            La consecución de fondos comunitarios para la realización de las inversiones fundamentales de este Centro de Tratamiento no habría resultado posible si, previamente, no se hubiera analizado con el necesario rigor, dicho ámbito.

 

            Quiero afirmar con rotundidad que, cuando culminen las inversiones actuales de tratamiento de la fracción orgánica de los residuos, nos encontraremos ante el Centro de Tratamiento de Residuos más sostenible medioambientalmente y competitivo de los existentes en la Comunidad Foral, teniendo en cuenta, entre otros factores, su ubicación y el régimen de pluviometría, las líneas de tratamiento implantadas para las fracciones orgánica e inerte, junto con su capacidad de tratamiento actual, y sus posibilidades de crecimiento.

 

            Por ello, tal como he citado, este Centro de tratamiento lo contemplamos, en la revisión del Plan Director de Residuos Urbanos, como un recurso fundamental para la estrategia a llevar a efecto en el futuro en este tema en Navarra.

 

            No les oculto que los retos planteados en esta materia resultan de una importancia extrema, con implicaciones que van más allá de la simple adaptación tecnológica y de gestión que ya estamos llevando a cabo mediante la cooperación interadministrativa de las Mancomunidades competentes y el Gobierno de Navarra. Probablemente, muchos de nuestros comportamientos cotidianos y de nuestros hábitos de consumo deberán modificarse profundamente, porque ya no es admisible continuar con el progresivo aumento en la generación de residuos y su eliminación mediante depósito en vertedero.

 

            En este sentido, les cito textualmente los objetivos de la Directiva Comunitaria 1999/31/CE, de 26 de abril, comúnmente conocida como la “Directiva de vertederos”:

 

a)    A más tardar 16 de julio de 2006, la cantidad total (en peso) de residuos urbanos biodegradables destinados a vertedero no superará el 75 por 100 de la cantidad total de residuos urbanos biodegradables generados en 1995.
 
b)    A más tardar el 16 de julio de 2009, la cantidad total (en peso) de residuos urbanos biodegradables destinados a vertedero no superará el 50 por 100 de la cantidad total de residuos urbanos biodegradables generados en 1995.
 
c)    A más tardar el 16 de julio de 2016, la cantidad total (en peso) de residuos urbanos biodegradables destinados a vertedero no superará el 35 por 100 de la cantidad total de residuos urbanos biodegradables generados en 1995.
 
 

            Evidentemente, el objetivo es, por una parte, reducir el depósito de la materia orgánica en los vertederos actuales y, además, debido a la regulación económica y ambiental que la citada Normativa impone a los vertederos (tratamiento de gases y lixiviados, control de 30 años con posterioridad a su clausura, etc.), fomentar técnicas de reducción y tratamiento de residuos, con objeto de que el enterramiento de materia orgánica, que provoca múltiples agresiones ambientales, sea la alternativa menos deseable también desde el punto de vista económico.

 

            En definitiva, reitero que nos encontramos ante un Centro de tratamiento fruto de la colaboración de las administraciones local y foral, que se constituye en un pilar fundamental del Plan de Residuos de Navarra. Igualmente, quiero hacer mención especial a la sensibilidad de los responsables de esta Mancomunidad y a todos los vecinos de la Ribera que han sido capaces de promover y asumir sin dificultades una planta de estas características.

 

            Muchas gracias.

